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QUÉ ENTENDEMOS POR ESPIRITUALIDAD

El centro de la vida del creyente es Cristo, su interés es vivir en el estilo e intensidad de Jesús y que su Espíritu le dirija y gobierne. Esto es la espiritualidad; si es cristiano y la pierde o no la vive, queda descentrado.  
Hoy en día, hablar de espiritualidad lleva a confrontaciones. Para los creyentes, es lo más noble e importante que podemos afrontar en la vida. Mientras que a los no creyentes, ni les interesa ni les importa, puede que incluso les resulte un asunto sospechoso e inadmisible. En nuestro mundo, la espiritualidad evidencia un contraste y una confrontación. Tiene entusiastas y detractores. Unos, ven en ella su coherencia de vida; y los otros no soportan ni lo que la palabra sugiere. Sospechan, y con razón, que la espiritualidad es evasión del mundo y de la historia, renuncia y mortificación, aceptación resignada de las penas y miserias del vivir “en este valle de lágrimas”.
 
Esta confrontación evidencia que la espiritualidad es algo serio y profundo, pues si produce reacciones tan fuertes es porque remueve experiencias, conscientes o no, en las que cada cual percibe que se juega mucho en su vida. También nos indica que en la espiritualidad, tal y como muchos la entienden, hay algo que funciona mal, que está mal planteado y expresado. Y si un problema se enuncia y plantea mal, la solución no puede ser acertada.
Este contraste y esta confrontación nos obligan a preguntarnos, *¿El centro de mi espiritualidad es el de la espiritualidad cristiana?          
Para responder a esta pregunta hay que caer en la cuenta de que muchos creyentes, sin darse cuenta, con frecuencia establecen una relación dialéctica entre Dios y la vida. Es decir, para algunos, Dios y la vida son dos realidades disociadas y contrapuestas. Hay quien ve en la vida, con sus calamidades, sufrimientos y contradicciones, una gran dificultad para creer en Dios. Otros, en cambio, ven en Dios el gran obstáculo para vivir, crecer y disfrutar de la vida en toda su plenitud. Para unos, la vida, este “valle de lágrimas” es su gran obstáculo para aceptar que Dios existe y es bueno, compasivo y misericordioso. Para otros, ese Dios, que manda, prohíbe, amenaza y castiga es el gran problema de la religión, pues para vivir a Dios han de sacrificar la inteligencia, ante dogmas que no se entienden y credos que parecen más bien galimatías filosofoteológicas, (Dios de Dios, luz de luz, engendrado y no creado…); han de sacrificar la voluntad, ante mandatos que resultan costosos; y reprimirse en todo lo que gusta, porque así, según les han dicho, se parecerán más a Cristo, que con su dolor, pasión y muerte, nos enseñó cómo hay que ir por la vida.






  
Por una parte, la manera de presentar a Dios y, por otra, el modo de entender la vida, han acabado por hacer de Dios y de la vida dos realidades enfrentadas. Para creer en Dios no hay más remedio que pensar la vida como en realidad no es. Y, para vivir la vida con todas sus posibilidades y sus gozos, hay que prescindir del Dios que les han enseñado.
Sea como sea, muchos viven la religión y la vida en permanente conflicto. La religión les complica la vida al tomarse en serio sus creencias religiosas, y la vida, con todos sus dinamismos, sus derechos y sus instintos más básicos, la ven como un peligro para la religión. Y se platean el gran dilema: o vives o eres religioso, lo uno o lo otro, religión y vida se autoexcluyen. Lamentable, pero real.



Esto no es un problema falso, son experiencias que pasaron, pasan y pasaran. El Papa pidió perdón por las agresiones que la Iglesia cometió contra la vida en el pasado. Seguramente, mañana, el Papa de turno volverá a pedir perdón por las agresiones que la Iglesia está cometiendo ahora. Antes, la religión quemaba a sus enemigos, ahora los culpabiliza y anatematiza…

Todos conocemos las consecuencias de esta confrontación entre Dios y la vida. Desde las religiones cuyo acto central es o era el sacrificio de seres vivos, animales o humanos, hasta la represión de los instintos de la vida, - el amor, el goce y alegría del vivir, los dinamismos del amor o la sexualidad-, que la religión ha satanizado en nombre del Dios que nos hizo con esas posibilidades, necesidades y dinamismos. Por eso, cada día más personas no entienden este montaje ideológico de la religión, que acaba entrando en contradicción con lo que los humanos más desean y necesitan: vivir con seguridad y dignidad, respetados en sus derechos y aceptados en sus diferencias, pudiendo gozar plena y realmente de la vida.


Las religiones, nuestra religión entre ellas, se han de aclarar sobre estas cuestiones fundamentales, si no, viviremos en la contradicción de ser creyentes-representantes de Dios y, al mismo tiempo, agresores de la obra fundamental de Dios: la vida. Llegados aquí, las religiones suelen hacer referencia al pecado, como la perversión que los humanos hacemos de la vida. Pero el problema está en saber qué es el pecado. ¿Consiste en todo lo que sea agresión a la vida, a sus derechos, a su dignidad, a sus peculiaridades culturales, a sus instintos más básicos y al goce y la alegría de vivir? ¿O en desobedecer a la religión, con sus dogmas, leyes, poderes, jerarquías, amenazas y censuras sociales? Aclarémonos. Nos jugamos la madurez. 
Aquí está el núcleo mismo de la espiritualidad. Mientras no nos aclaremos sobre estas cuestiones, daremos palos de ciego con la religión sin saber qué hacer con ella. Pues la podremos utilizar como agresión contra nosotros mismos o contra los demás. O, cansados de no ver sentido a ciertas cosas, terminaremos por mandarlas a paseo para vivir en paz y en coherencia con nosotros y con los demás. Seremos creyentes sin religión. Lamentable. 
Tengamos en cuenta que el término “espiritualidad” no existe en el NT ni en la primitiva tradición cristiana. Se empezó a utilizar en el siglo IV y su contenido se elaboro durante la Edad Media. Cuando los cristianos decimos espiritualidad, nos referimos a la forma de vivir de aquellos que se dejan llevar por el Espíritu de Dios. Según los Evangelios, el Espíritu se comunicó a Jesús en el bautismo. El relato de Lucas indica cómo y de qué manera Jesús se dejó llevar por el Espíritu de Dios, es decir, en qué consistió su “espiritualidad”. El texto, dice: “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu”. Luego, añade que Jesús leyó en Nazaret el texto del profeta Isaías. A continuación, Él mismo afirma: “Esta Escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy”. Jesús se dejó llevar por el Espíritu de Dios para aliviar el sufrimiento humano. A eso le impulsó el Espíritu: a dar la buena noticia a los pobres, la vista a los ciegos, la libertad a los cautivos y oprimidos. En definitiva: a dar vida a quienes la tienen disminuida; a devolver la dignidad a los atropellados por el poder o que perdieron la libertad que toda persona merece. Esto supone que la espiritualidad evangélica une la causa de Dios con la causa de la vida, hasta el punto que la vida y predicación de Jesús nos dice que las personas encontramos a Dios sólo en la medida en que defendemos, respetamos y dignificamos la vida. Este es el centro de la espiritualidad cristiana, por eso el Evangelio es comprensible cuando se parte de este planteamiento y cuando, desde él, interpretamos el mensaje de Jesús.
El centro del mensaje de Jesús, según los sinópticos, no fue Dios sino el reino de Dios. A Jesús no le preocupó Dios en sí mismo, sino dónde y cómo podemos encontrarle y relacionarnos con El. Según el mensaje del Reino, al Dios de Jesús se le encuentra “sanando toda enfermedad y toda dolencia del pueblo”, resucitando muertos, limpiando leprosos, echando demonios. De tal forma que la señal de que encontramos a Dios es que expulsamos demonios, es decir, liberamos de cuanto oprime, limita o hace indigna la vida.

 
La espiritualidad evangélica no hace referencia al creyente en sí mismo, en su vida de virtudes, perfección o santidad. Por noble que esto sea, nada de ello aparece en el Evangelio. La espiritualidad evangélica es un proyecto centrado en los demás, con la intención de aliviarles de todo sufrimiento. Está centrada en la defensa y el respeto de la vida, en la lucha por su dignidad. Cuando el Evangelio presenta el criterio determinante para entrar o no en el Reino, se reduce a una cosa: aliviar todo sufrimiento, dar de comer al hambriento, vestir al desnudo, acompañar a enfermos y presos, en definitiva, los que se ocupan y preocupan del bienestar de los demás son los que encuentran a Dios. Así aparece claro que en la espiritualidad evangélica se funden la causa de Dios con la causa de la vida y del bienestar.



Cuando los evangelios hablan de la espiritualidad de Jesús y de cómo se puso de parte de la vida, no se limitan a decir que curaba enfermos o expulsaba demonios. Frecuentemente repiten que lo hacía cuando estaba prohibido hacerlo según las leyes de la religión. Por eso, los observantes religiosos acechaban a Jesús y afirmaban que era un transgresor de las normas (Mc 3,3; Lc 14,1). El relato más elocuente es la curación del manco de la sinagoga (Mc 3,1-6). La pregunta de Jesús es tajante: “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal; salvar una vida en vez de destruirla?”. No estaba en juego la vida de nadie, el manco podía esperar al día siguiente para ser curado. Sin embargo, Jesús hace la pregunta más radical de todo el evangélico: ¿qué es lo primero para el ser humano: la vida o la religión? Para Jesús, lo primero es la vida y no la religión. Jesús no prescindió ni rechazó la religión, sino que la puso donde tenía que estar: al servicio de la vida de las personas, para dignificarlas.







Jesús tenía una forma de entender las cosas que no encajaba con las ideas de las gentes “religiosas” de su tiempo y seguramente tampoco con muchas de las del nuestro. Por eso su espiritualidad resultó tan conflictiva. Ponerse de parte de la vida siempre es peligroso, problemático y arriesgado. Pues los intereses de la institución no coinciden siempre con los intereses de la vida. Y cuando esto ocurre se antepone los intereses de la institución a los de la vida. Esto fue lo que Jesús no toleró y por lo que lo ajusticiaron a muerte.
La espiritualidad cristiana y el conflicto van inevitablemente unidos. Por eso la expresión suprema de nuestra espiritualidad es la Cruz. Un crucificado es un ajusticiado, es la demostración más patética de hasta dónde puede llegar el conflicto. Por eso la espiritualidad supone renuncia, “cargar con la cruz”, y estar dispuesto a ser considerado un subversivo ante el orden establecido, pues se está de parte de la vida y en contra de los que, desde el poder, cometen injusticias, tropelías y van contra la vida. Esto está muy lejos de lo que se vive y se entiende por espiritualidad entre nosotros.                     
A la vista de lo dicho podemos sacar algunas conclusiones. Ante todo, tenemos muy claro que el centro de la espiritualidad cristiana no está en: 
a) La religión. El evangelio deja patente que la mediación esencial entre las personas y Dios es la vida, no es la religión. La religión es una expresión fundamental de la vida y debe estar siempre a su servicio. Por tanto, la religión es aceptable cuando potencia y dignifica la vida, avalando el gozo y alegría de vivir. Si la religión agrede a la vida y a la dignidad de las personas, se corrompe y es una ofensa al Dios que nos reveló Jesús de Nazaret.           
b) La ascética. Por los evangelios, sabemos que Juan Bautista fue un asceta. Pero Jesús se desmarcó por igual de la ascética del desierto como de la religión del templo y sus funcionarios. Los evangelios establecen una contraposición clara entre Juan y Jesús: a Juan lo comparan con un entierro y a Jesús con una boda, (lamentaciones y flautas de Mt 11,17ss). La Iglesia primitiva comprendió muy bien que el camino de Jesús no era el camino de la ascética, sino el de la alegría, el gozo y la fiesta de la vida, lo que es una boda.
c) La virtud. “Virtud” no es un concepto bíblico. Esta palabra no existe en hebreo. Los judíos, para referirse a una persona buena, la llamaban “justa”, nunca “virtuosa”. La virtud era un concepto central en la ética griega, era la cualidad de las élites sociales; trabajadores, pobres, miserables y esclavos, no tenían acceso a la virtud. En aquella cultura, la virtud iba unida al poder, era la característica determinante de los privilegiados de la sociedad. Pero a partir del siglo III, el centro del Evangelio se eleniza, el reino de Dios, -que es para los débiles, niños y pobres-, se ve reemplazado por la virtud, que era el centro de la cultura griega. No es que el mensaje de Jesús sobre el Reino quedase marginado. Lo que ocurrió es que las gentes de aquella cultura vieron que el reino de Dios se alcanzaba poniendo en práctica la virtud. Así se produjo el desplazamiento que dura hasta hoy. Tanto es así que, por ejemplo, cuando se canoniza a alguien, no se analiza si luchó o no por defender y dignificar la vida ( el reino de Dios), sino que se estudia qué virtudes vivió y practicó.

d) La perfección del sujeto. Los manuales de espiritualidad repiten que el centro de la vida cristiana es la perfección espiritual de la persona. Esta perfección se refiere a la caridad, que se presenta como un ideal excelso. Al poner el centro en el propio sujeto, por más que se hable del amor y hasta de la caridad divina, con la mejor voluntad se fomenta, sin querer, el más refinado egoísmo. Y lo peor del caso es que, muchas veces, el sujeto ni se da cuenta de ello, porque tiene el convencimiento de que su entusiasmo espiritual está centrado en el amor, o sea en los demás, cuando en realidad está centrado en sí mismo, por más que todo esto se disfrace de altos motivos “espirituales”.

La espiritualidad cristiana, repito, no tiene como centro ninguna de las cuatro cosas que se han indicado. Si nuestra espiritualidad no va como debe ir, puede que no sea por falta de buena voluntad y generosidad, sino porque su centro lo ponemos donde no debemos. Que en su centro no estén ninguna de las cuatro cosas señaladas, no quiere decir que la espiritualidad cristiana no tenga una dimensión “religiosa”, que no exija una vida “virtuosa” con compromisos éticos fuertes, que no lleve a una vida de “perfección”, como adhesión incondicional a Jesús, o que no requiera una determinada “ascética” entendida como dominio de uno mismo para servir a los demás. Lo que hay que tener muy claro es que la espiritualidad cristiana tiene su centro en la defensa y el respeto de la vida, y en conseguir el disfrute de la vida para todos, no sólo para unos cuantos.

La espiritualidad cristiana auténtica, es una espiritualidad centrada en la vida. En la vida sin adjetivos, la vida en sustantivo. No se trata de desentenderse de la vida divina, sobrenatural, eterna, religiosa, consagrada… Todos estos adjetivos son importantes y necesarios, pero situados dónde y cómo se han que situar. Pues la teología, lamentablemente, al tratar este tema, se ha fijado más en los adjetivos que en el sustantivo, hasta el esperpento de justificar agredir a la “temporal” por ganar “la eterna o la sobrenatural”. Nosotros creemos y esperamos la eterna, como buscamos y defendemos la temporal que Dios nos ha dado por su gracia. Y lo hacemos a partir de esta vida, que cada uno lleva o puede llevar en este mundo. Porque nos importa la “vida”, en sustantivo, evitaremos caer en la “evasión hacia los adjetivos”, y así evitaremos el peligro de desentendernos de lo que nos rodea, haciéndonos insensibles a la “vida de perros” que soportan muchos hermanos nuestros, y no miraremos para otro lado como hicieron el sacerdote y el levita en la parábola del buen samaritano.

 


  


  
Si nuestra espiritualidad es coherente con el mensaje de Jesús, tomará en serio la vida y luchará por ella siempre. Lo que pasa es que nos da mucho miedo tomarla en serio; la nuestra y la de los pobres, los que sufren y carecen de seguridad, de dignidad y de los derechos más elementales e inherentes a toda persona.
  
 







Sabemos que en este mundo hay agresiones contra la vida porque los poderes, que a todos nos dominan, se mantienen en su situación de privilegio por las agresiones que cometen. Enfrentarnos a esta situación, con todas sus consecuencias, es lo que nos da miedo. Por eso, puedo afirmar que hablar de espiritualidad es hablar de la victoria sobre el miedo.

La espiritualidad cristiana es vivir como Jesús vivió, superando el miedo que da el ser llevados por el Espíritu que nos habita, apostando siempre a favor de la vida, del bienestar, la libertad y dignidad de las personas, especialmente por los más pobres. Entendiendo por pobre cualquiera que sufra de alguna manera en su vida, en su bienestar, en su libertad y en su dignidad. 

Bien, solo nos queda que con toda sinceridad llevemos a la oración el tema de nuestra espiritualidad:*¿Cómo la entiendo?*¿A qué me compromete? *¿Dónde y con quién la vivo? *¿Qué está haciendo de mi? *¿En qué me está convirtiendo? *¿Me dejo o no llevar por el Espíritu de Cristo? *¿Me vence el miedo y el interés por mis asuntos?
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